
ANO II N U M . 41 

C á d i 2 : 1 8 e i e J u n i ó d e 1 9 0 1 

PERIÓDIQO F E S T I V O 

PRECIOS 
En Cádiz: un mes, 1 pta. 
Fuera: trimestre, 3'50 ptas. 

I Número suelto, 1 pta. 
P A G O A D E L A N T A D O 

DIREOTOR-PROr iETAEIO 

Don Faustino D í a z y S á n c h e z 

La correspondencia á su nombre 

Redacción y Adminis nci>n 

BENJÜMEDA, número 13 

P O L I T I C A L O C A L 

Lo que hasta hace pocos dias ha venido 
siendo intrincado laberinto,impenetrable para 
la razón y el buen juicio, se ha convertido 
por la acción del tiempo en un asunto tan 
claro, diáfano y comprensible y de tanta 
precisión que no puede dejar de ser definido 
por las inteligencia3 más limitadísimas. 

Lo que hasta ayer ha venido cons'ituyendo 
una ecuación, cuyos términos no era posible 
descifrar, par no existir ninguno couocido, 
pudieran servir de base para resolver los 
demás incógnitos, se presenta en la actualidad 
con los caracteres de un sencillo problema, 
cuya solución es facilísima, pues solo consiste 
en un dilema, sin que puedan caber términos 
medios, y sí únicamente una de las dos con­
clusiones de las que vamos á ocuparnos. 

JCn la .vida, pj)U«m re<m>Ji~eiL^j_or^^ 
tífico,no puede admitirse que los hechos deban 
su origen al azar ni que sean debidos al 
causi ismo; sino, que hay que reconocer la 
preexisiencia de reglas tan precisas como 
las de las matemáticas, cuifles son las que 
imponen el buen criterio y la razón. 

Fundados en esta teoría, tenemos que 
rechazar todas las versiones que á la vida 
política social se refieren y que no se apoyen 
en las leyes de la lógica y de la crítica razo­
nada y prudente. 

Cuando no se encontraba perfectamente 
definida la situación del partido liberal, ya 
por desconocer la sinceridad de los jefes y 
representantes del otro partido gubernativo, 
que estaba obligado por esta última razón á 
sostener estrechas relaciones con la agrupa­
ción fusionista; cuando era desconocido hasta 
qué extremo llegaría la incorrección de nues­
tros adversarios; cuando no podía ni presen­
tirse la extensión del criierio político que en 
el ordm conciliador ó en el del favoritismo á 
elementos extrafios, dominara en los hombres 
que hoyase encuentran al frente del poder; 
cuando * nada de es1 o podía definirse con 
exactitud, entonces se hacía muy difícil; — 
mejor dicbo,imposible—asegurar cómo y cuan­
do habría de terminar el estado caótico que 
sufre la política gaditana,en quebranto de los 
generales intereses y de los particulares de 
nuestros buenos correligionarios. 

Pero hoy se han modificado lascircunstan-
cias: conocida la resuelta actitud de nuestra 
dignísima primera autoridad civi l , y hecha 
pública la solemne manifestación de nuestro 
ilustre jefe provincial, la solución del proble 
rja queda reducido—como antes decimos --
al siguiente dilema: 

O el triunfo del partido l iberal gadi­
tano, ó el retraimiento p o l í t i c o . 

Así lo ha dicho y ofrecido la ilustre perso­
nalidad del Sr. Ríos Acuña, y su solemne 
declaración pone de manifiesto su decidida 
actitud, que no solo secundarán todos sus lea­
les amigos, sino que también será merecedora 
del aplauso de la opinión que censura el ma­
quiavelismo de los que tratan de aniquilar el 
único partido fuerte y prepotente que radica 
en esta localidad. 

E l venerable je e lo ha dicho: 

O con los liberales, ó á mi casa 

Y si bien no ha fijado la fecha en que de­
berá adoptarse la resolución ofrecida, pero 
esa fecha se impone y esrá determinada por 
los mismos hechosque han de venir sucediendo-
se, y que vamos á seguir exponiendo,conforme 
nuestro criterio, para demostrar de ese modo 
á los que no cesan de combatirnos, que si el 
partido liberal sabe sacrificarse en aras de 
los deberes que impone la disciplina política, 
también sabe cumplir su honrada palabra; 
como ha de cumplirse la que ha dado el señor 
Ríos Acuna;sin que pueda presumirse que esa 
palabra es so o un reto para un día indefinido 
y que nunca ha de llegar-. 

Sí; sépanlo los que así lo duden: Ese día 
hade llegar, y es próximo: muy próximo. 

La licencia concedida al Sr. Manzano está 
jpróx i tmi _á_ter njjiuui. 

Su regresó" á esta capital significará el 
comienzo de un perioJo en el que se hará 
respetar el cumplimiento de las leyes, á los 
que se gozan en i .frii girla; y se obligará á 
los que todo lo olvidan, el respeto que se debe 
también á las costumbres públicas. 

Si por el contrario, resultara la versión 
que una parte de la prensa ha hecho circular; 
si el Sr. Manzano se viera obligado á dimitir 
su cargo, entonces ese acto significaría que 
su opiuión no habia merecido la sanción de su 
superior en el orden gubernativo, y siendo así, 
no habría que conservar esperanzas para 
nuestro triunfo; en 1.4 confianza que jontinua-
rían preteridos nuestros derechos; y en ese 
caso, no habría que esperar ni un solo segun­
do, y eutonces se vería cumplida la palabra 
del Sr. RÍOS Acuna, á quien secundarían todos 
los buenos liberales. 

Sépase, pues: el plazo está para espirar. 
A l regreso del Sr. Manzano, quedarán ga­

rantidos nuestros, derechos. 
Si el Sr. Manzano llega á dimitir su cargo, 

con la noticia telegráfica que lo anuncie,coin­
cidirá el telegrama del Sr. Rios Acuña renun­
ciando la gefatura del partido liberal,y todos, 
todos, nos iremos con los liberales á nuestras 
casas. 

Un poco de calma que restan pocos, muy 
pocos días: cortas, muy cortas horas. 

Terminado el plaz", no habrá uno, desde 
nuestro venerable gefe hasta el último solda­
do de nuestras filas, que dé lugar á que la 
censura pública los recuse por olvidadizos de 
su propia dignidad y de su honra. 

ILUSTRES ESPAÑOLES 

Excmo. Sr. Conde de Aldama 
La diferencia de ideas y la distancia que 

separan las diversas escuelas filosóficas y po-
líiicas, no pueden alejar á la prensa de su 
más sagrada misión, que le impone el culto á 
la verdad, que al ser reconocida y admirada, 
nos impulsa á rendir justo tributo á las distin­
guidas personalidades que. por sus virtudes, 
talentos y excepcionales cualidades son mere­
cedoras a la elevada consideración social. 

Nuestro periódxo. defensor de una idea 
política, no puede circunscribir sus aplausos 
á los iudivíduos que profesan nuestras mismas 
opiniones; pues de proceder asi, incurriríamos 
en el peor de los errores; cual es el que produ­
ce el apasionamiento personalísimo. 

Por el contrario, allí donde reconocemos la 
superioridad, allí dirigiremos nuestros aplau­
sos, sin que la atención se fije en la escuela á 
que cada individuo está afiliado, y siempre sa 
bremos descubrirnos, en señal de respeto, an­
te los nombres prestigiosos que constituyen 
honrosos timbres en la historia contemporánea 
dé nuestra F i tr ia. 

Y esta labor á la que dedicamos nuestras 
modestas fuerzas intelectuales, y la preferente 
atención que en este periódico se consagra á 
las personas que mejorse prestan para servir 
de modelos en el orden moral y en la esfera pro­
gresiva de nuestro pueblo,, creemos que mere-

esto el éxito de nuestro semanario, que si es 
modestísimo por la escasa representación lite­
raria de los que lo redactan, tiene el gran 
relieve que nos prestan las personas á quienes 
dedicamos nuestras columnas. 

Consideramos, pues, que es preferible y de 
resultados más útiles, si la prensa ha de con­
tribuir al desarrollo de la ilustración popular, 
no satisfacer curiosidades verdaderamente 
insanas,como hacen ciertos periódicos moder­
nistas de literatura incomprensible, sino ofre­
ciendo á la pública opinión las obras de los 
hombres notables y eminentes; que son los 
que pueden servir de provechosa enseñanza 
en la vida humana. 

Entre las personalidades que son dignas 
de figurar en el número de los ilustres españo­
les, todo el mundo cita al Excmo. Sr. Conde 
de Aldama: quien siendo poseedor de pingües 
rentas, y de títulos heráldicos tan viejos como 
ilustres, y sin tener necesidad de preocuparse 
por nada, sin embargo dedica sus actividades 
y su fortuna al ejercicio de la caridad y al 
desarrollo de la industria nacional. 

Es así, porque el Sr. Conde de Aldama, 
conoce que el hombre no cumple su finalidad 
en este mundo, permaneciendo en estado iner­
te, sino contribuyendo con sus fuerzas al tra­
bajo que es la fuente de la vida y el poderoso 
elemento qué tanto nos dignifica. 

. E n todos los órdenes de la vida se estiende 
la plausible iniciativa de tan noble personali­
dad. La industria, el periodismo, Ta política, 
todos los ramos del saber y de la actividad le 
consideran como uno de sus más fervientes y 
desinteresados protectores. 

La, ciudad de Saulucar, donde tiene su 
habitual residencia, profesa entrañable cariño 
á quien parece encontrar su mayor compla­
cencia en la práctica de los preceptos que re­
comienda la religión cristiana. 

Su deseo en favorecer á las clases trabaja­
doras y su amor á la industria, le hacen dedi­
carse al comercio de viuos, siendo renombra­
dos los que poseen sus acreditadas bodegas; 
cuyos selectos caldos son solicitadas por su 
exquisito aroma v su agradable sabor queile-
muestran el esmero con que los cui la. 

Amante de la ilustracc'ón popular, presta 
eficaz apoyo á la institución de la p "usa, 


